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Indos admodum venerabilis Regalis huius Drvr Nr
C0LAI Myrensis Archiepiscopi CoLLEGII l<'undator 
eximius: NATVS in Villa de Madrigal Burgensis Ar

chiepiscopatus anno 1470. Michoacanensem han_ncct 
Eclesiam plantavit rigavit: perque vigintiocto annos 
inciefesso labore percuam foeliciter rexit: virtutibus 
plenus, senio confectus, obiit in Ciuitate de Patzquaro 
anno Domini 1565 etatis sue 95. Requiescat in pace. 

In memoriam tanti beneficii venerandi Patroni ef

figiem Regium hocce Collegium delineari. 

Cuentas jecit'' 

Este retrato es el peor de todos en relación al p«re
cido y fué el que sufrió mayor alteración después del 

mencionado retoque. 
Según afirma el Br. Marcos Antonio de Eguía, rec

tor del hospital de Santa Fe de México en su "Informe 
acerca del estado y renta del rectorado y del pueblo de 
Tultepeque", año 1709, había un antiguo retrato del 

Sr. Quiroga en este pueblo. 
Me han dicho existe otro retrato de este Illmo. Sr. 

en la Sacristía del templo parroquial de Pueblo Nue
vo, distrito de Salamanca, Estado de Guanajuato y que 
tiene una inscripción; ignoro cual sea su tam?ño yac
titud así como lo que la inscripción relate. 

Del que existió en Santa Fe del Río (Michoacán) 

hoy no se sabe su paradero. 
En el Museo Michoacano hay una copia moderna, 

de1 que era de la sala rectoral, muy mal ejecutada, 
otro mas, en boceto, copia de él de la capilla, se guar

da también en este establecimiento. 
El retrato de la capilla; el del hospital de Santa Fe 

de México y la inscripción de el de Santa Fe de la 
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Laguna, son indudablemente de la misma época; prin
cipios del siglo XVIII. 

Respecto al aspecto y figura del Sr. D. Vasco, nos 
dice Moreno lo siguiente: "Era de estatura mas que 
reguiar, como lo demuestran sus huesos; las pinturas 
nos lo retratan calvo, de pelo cano, color pálido y mo
reno; por ventura contraído en los caminos que andu
vo; y el semblante consumido. Finalmente, le ponen 
una muleta en la mano, que bien la necesitaría para 
sostener machina sobre que cargaban cosas tan gra 
ves." 

A la par que las obras y cosas pertenecientes al 
Ilmo. Sr. Quiroga se estiman y guardan cuidadosa
mente en Michoacán con religioso respeto y profunda 
veneración, su memoria perdura en todas las clases; so
ciales pero de un modo particular entre los indios. "El 
grandeamorde los tarascos al Señor Quiroga, (escribe 
el Sr. Riva Palacio) (67) y el recuerdo que conservan 
todavía de su memoria, es notable, sobre todo en la 
Sierra de Nahuáchen y Paracho; hay un punto en esa 
sierra que se llama Obispo Tireczta, que quiere decir 
"lugar donde comió el Obispo", solo porque una vez, 
pasando el señor Quiroga por allí, se detuvo en aquel 
lugar para tomar algún alimento. 

Y o he presenciado un hecho que indica hasta qué 
punto se conserva y venera la memoria del obispo. 

En el año de 1866, en tiempo de la guerra contra 
los franceses, pasaba yo con una división de infante
ría por la sierra de Paracho, y en un punto en que el 
camino se ensancha formando una pequeña plazoleta, 



descubrí una especie de altar ó monumento rústico 

de cantera de un poco más de un metro de altura Y 

sin adorno de ninguna clase; por delante y a l pie de 

este monumento el terreno estaba algo hundido for
mando una pequeña oquedad, como esas que se ven 

en los caminos carreteros muy transitados y poco cui

dados, la curiosidad me hizo detener; procuraba algo 
que me indicara el objeto ó el origen de aquel monu

mento, cuando vi desprenderse de las filas á muchos 
· soldados que llegaban corriendo y sin atropellarse, 

metían el píe derecho en aquella oquedad del terreno 

y volvían á tomar su colocación en la columna. ~fo
chas mujeres hicieron lo mismo, y sí llevaban ni ños 

cargando, los ponían en tierra, y les hacían meter tam
bién el píe derecho; uno de los oficiales me explicó lo 

q ue aquello significaba. 
Pasando una vez a pie por aquel lugar el Obispo 

Quiroga, por ser tiempo de aguas, el terreno estaba 
falso, y al dar un paso se le hundió el pie derecho de

jando marcada profundamente la huella. Desde enton

ces, y hace más de trescientos años, aquella huella se 
ha conservado, porque desde entonces cuantos indios 

pasan por allí van á meter el píe derecho en aquel 
agujero, y con objeto de que no vacilen ó pierdan el 

lugar se colocó aquél rústico monumento." 
E n el "Códice Telleríano-Remensis" (folio 50) se 

enc:.ientra en la parte del texto manuscrito, esta no

ticia : 
" a A ño de V• XL V pario la mula del obispo de 

mechoacan ...... " 
El Primitivo y Nacional Colegio de S. Nicolás de Hi

dalgo, de Morelía, usa como su sello oficial y los es

tudiantes portan sobre sus pechos, en fondo de color 

129 

q~e simboliza la facultad q ue cursan, el escudo de ar
mas del Illmo. Sr. Quiroga. 

Tal costumbre parece la impuso el Sr. D . Melchor 
Ocampo cuando estuvo á su cargo la p rimera Magis-

• · EL GOBEIN!OOR DEL ESTA• 
do de llichoacan, á todos sos ha• 
bitaof es, sabed: que el tJoogreso 
'del mismo Esf ado, ha docrefado 
lo que sigue. 

Núm. 40.- EI Congreso Constitocio, _ 
nal del Estado de 1'Uchoacan decreta: · 

Se concede al Pueblo de Cocupao el -
título de VILLA. DE QUIROGA. 
_ El Gobernador del Estado dispon• ~ 

drá se publique, circule y observe.
Ga/Jü10 Orh"z, Diputado Presidente. 
- ,!lafael E,guivél, Diputado Secreta
r10.-Atenógene, .dlvarez, Diputado 
Secretario. 

Por tanto, mando se imf rima, publi- -
que y circule, y se le dé e debido com
plimieuto.• Palacio del Gobierno del -
&ta.do. lUorelia Setiembre 6 de 18&~. 

RalllO• 1 . .ll(carb. \ -·~ 
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tratura del Estado. En uno de sus destierros á la ve
cina República mandó litografiar en cintas de varios 
colores ese escudo y los trajo para que se les regala

sen á los alumnos del colegio. 
La legislatura del Estado de Michoacán, del año 

1852, quiso dar un público testimonio de aprecio á la 
memoria del Sr. Quiroga imponiendo al pueblo de 
Cocupao el nombre de Villa de Qttiroga por decreto 
núm. 40 de 6 de Septiembre del citado año. 

El actual arzobispo de Michoacán, Ilmo. Sr. Dr. 
D. Atenógenes Silva, ha querido también tributar su 
admiración al Ilmo. Sr. Quiroga, su predecesor, im
poniéndole su nombre á un colegio para indios que 
fundó y sostiene, á sus expensas, en el P,ueblo de Eron-

_garícuaro. 

·-
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. Según' nuestro bibliógrafo Beristain ( 68) el Ilmo. Sr. 
Quiroga escribió las obras siguientes, algunas de las 
cuales se han impreso: 

I '' Informe en derecho por la Santa Iglesia de Mi
choacan sobre que no es admisible la apelación de la 
Metropolitana de México, del auto interlocutorio de 
la Audiencia, por el que manda dar posesion á la pri
mera de los Llanos de los Chichimecas." Me inclino 
á creer que este escrito es el publicado por Beaumont 
en el vol. 14?, págs. 6 I 6-22, de su "Crónica." 

II "D ' . . . octnna para los tnd10s, con adiciones." Im-
presa. Tocante á este libro dice Moreno: "A este fin 
(instrucción cristiana de los indios) quando estuvo en 
España solicitó una Doctrina Christiana, que fué com
puesta en Roma, y de la qua!, se usaba en la Ciudad 
de Jaén, para la enseñanza del Pueblo. A viendo la con -
seguido, la mando imprimir á su costa en Sevilla, ano
tándola y adicionándola con referencias adecuadas." 

De esto se hace mención en su testamento. 
III. '' Colección de cánones Penitenciales para uso 

del Colegio de San Nicolás de Michoacán." MS. que 
se ha perdido. 

IV. "Sermones varios para que se prediquen á los 
indios de Santa Fe de México." MS. cuyo paradero 
se ignora. 

V. "Reglas y Ordenanzas para el gobierno de los 
Hospitales de Santa Fe de México, y Michoacán." Un 
fragmento de ellas esta impreso en la "Vida del Sr. Qui
roga" por el Lic. Moreno. México, I 766. 



,. 
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VI. Tratado sobre la forma y modo de administrar 

el bautismo." MS. perdido. 
VII. "lnformacion en derecho sobre algunas provi

ciones del Real Consejo de Indias." Impreso en el Vol. 

X, págs 333 á SI 3 de la "Cole~ de Doct~ inéditos del 
Archivo de Indias." 

VIII. "fo.ter.rogatorio presentado en el pleito con 
Juan Infante sobre los barrios de esta ciudad de Mi
choacán." Impre¡;o, en la "Crónica" de Beaumont, 

págs. 253-85, t?. 5? 
IX. _"Interrogatorio de descargos presentado en su 

juicio de residencia. Impreso en la citada "Crónica" 

de Beaumont. 
X. "Erección de la Catedral de Michoacán." Im

preso en la "Vi.da" por Moreno; págs. 99-12 5 y en la 
"Crónica" de Beaumont, pags. 331-71. t? 5? . 

XI. ." Carta del Licenciado Quiroga, Oidor de la . 
Audiencia de México, al Consejo de Indias, sobre la ve
nida de aquel Obispo ( Fuenleal) á la presidencia de 
dicho Tribunal, y sobre otros asuntos." En "Docts. c;lel 
Archivo de Indias. T? XIII, págs. 420-29. 

XII. "Reglas ó directorio para los confesores de 

Indias." MS. perdido. 
XIII. "Manual de Adultos." El Sr. García Icazbal

ceta, en su "Bibliografía Mexicana del Siglo XVI," 

describe esta obra así: 
"2. M;anual de Adultos. México, Juan Cromber

ger, I 540. En 4? letra gótica. 

, 1 • 1 ~ 1 ,· l 1. ~ ; 

ffit~iftopborusJCabrtra1\üramat 
· ~ adkáorcmíacriba=·ffmt~· · · · · · ~n .. ,uu, 

· lnu:a:1icOlonica . ~ 

$i i,auc~~norrecups':uenerádefacerdos: 
·0cbapti;ariquiltbetindus~abtt: · 

t}utcQ\ 1)9 t5bérccu parua flemérádocm: 
t1uicgd adutrusincrefareteneturité: 

tluaeq;fienrpfcts pñb9fandta:~orbcm 
0rforttad rinitinct9 ad11ltue aqua: 

tltnetiípíciat<fore>tá fublímet:bmfma 
l ndulnsigm1rusterq;q11arerq; inircr: 

~µcm_áib9~fa:rqt:Qlege:dtlfgelibnnn: . 
1~1h~1ry9obfcuru:ndmag~dl.~ítidum. 

!J51pltot docreq; tsdir modo 0afc9 acut9 
Z!ddo tl~irQSil m& pfnlabundepíus. 

$1~ula P.PCd~ne ni~Ude regrerrpo1Titl; 
$1 placer> oele5.1s ordine.dúpoftrum. 

1Re\1adegret caue )f acrís í511suuea buti~ 
Sf?isdeataduigíláe:mirtiroddid1an1. 

ile~bonúni~ihlq; fecmroféitabildns •. 
~1ffial~ elt puk1?n1:dictirar i nrigraa. 

$ed fa~ e:qd mereniorart pluríb"ñngs. 
!5itfaru-: ifacwquod prrcor:ant; u ale. 

_Todo lo que hasta ahora·conoce de este líbro el pú
blico,· se reduce á un ejemptar de las dos últimas ho
jas. Se descubrieron primeramente en la Biblioteca 
Provincial de Toledo, encuadernadas en un volumen 
de -papeles· varios. Desaparecieron luego 'de ~llí, sin 
s~ber~e comó, 'Y dícese ·que al cabo d'e algún tiempo 
vmo a encontrarlas en Londres, en un puesto de Ji-
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bros viejos, el' Sr. D. Pascual de Gayangos, quien las 

posée actualmente. . 
En las dos hojas que existen hay impresas tres pá

ginas." (De ellas se acompaña á este escrito en repro
ducción fotográfica). Consta en la primera que el Sr. 
Quiroga ordenó la obra. En la segunda está la fe de 

erratas y en la tercero el colofón. 
Lo que Cabrera declara respecto á la parte que en 

la composición de este libro tomó el Sr. Quiroga, "lo 
confirma el Presbitero Pedro de Logroño en una car
ta que dirigió al rey, desde las minas de Zacatecas, á 
ro de Febrero de 1567. Dice en ella: "Hize, yo el pri
mero y no otro, el ''Manual de Adidtos para bqutizar, 
por orden y nota del obispo de Mechuacan." 

XI V. Cartas á Fr. Diego de Chávez, prior del con
vento de Y uririapúndaro. En la Biblioteca Nacional 

de París, y copia moderna en mi poder. 

Queda dicho haberse inhumado el cadáver del Ilmo. 
Sr. Quiroga en su catedral primitiva; la que fué cedida 
á los Jesuitas al establecerse en Michoacán, pero con ra 
condición expresa de que si la silla episcopal se muda
se á Valladolid ( Morelia hoy), no pondrían ellos emba
razo á la translación de los restos del venerable Obispo. 

Cuando la translación de la sede se efectuó, quizo el 
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Cabildo llevar á su nueva residencia una campana con
sagrada por el Sr. Quiroga más los indios todos pusie
ron tal resistencia que se prescindió de ello. 

El P. Francisco Ramírez narra tal acontecimiento 
como sigue: 

"Cap. 9. De la mudanza de la Cathedral. Parrafos 

primero y segundo. 
"Era tan particular el consuelo q. todos los naturales 

desta Proua. tenían con q. estuviesse en esta Ciudad 
de Pazquaro la Cathedral, q. al tiempo de la passada 
á Valladolid no pudieron dexar de mostrar bien lo mu
cho, q. lo sentían; y aunq. á los principios, q. vieron 
comenzar á lleuar los ornamentos, y otras cosas, no 
hablaron, pareciéndoles, no seria possible- tubiesse ef
fecto tal cosa, q. al comun sentir no parecia tan acer
tada, quando vieron vieron quitar las imagenes, despo
jar los altares, y que auiendo llevado las campanas, 
trataban de llevar una muy hermosa, q. contribuyendo 
todos ellos, se avía hecho en tiempo del Sto. D. Vas
co de Quiroga, perdieron del todo la paciencia, y co
mo río caudaloso, que sale de madre, salieron á la de
fensa, oponiendose á todo lo q. hallaron por delante, 
sin tener respeto á nadie; y viendo el Sor. Obispo q. 

ninguna cosa aprouechaba para apartarlos de su intxn
to, mandoles serrar las puertas de Iglesia, y q. les des
hiciessen vn altar de vna Capilla, para ponerles algun 
temor; pero lo que hicieron fue, juntandosse gran nu
mero de gente de toda la comarca, subirse a guardar 

la campana, q. nadie llegasse a ella, y al punto q. oian 
tocar á missa en nra. casa, acudian gran numero de 
ellos á oírla de manera que se llenaba la Iglesia, y en 
acabando vna iban aquellos á la guarda de su campa
na, y venían los <lemas demanera que ningun día de-
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xaban todos de _oir rnissa. Viendo su pe'rti~aci~ e~ la 
defensa de la campana la Justicia, temiendo algun alza
miento (lo qua! les era bien facil, seg.un eran en numero, 

y bien apercibidos de arcos, flechas y otras ~rmas) con
vocaron todos los Españoles de la Ciudad, y comarca 
con sus armas, y cauallos, y para persuasion de algu
nos, que no consideraban. bien el intento de los indios 
(que no era mas de solo defender su campana por el 
modo que podian, pensando por esso impedir la passa
da de la Cathed rál) estaban determinados de acome
terles, que fuera poner á riesgo toda la Prou~ entera, 
y aun la Nueva España. Entendido e~to por los nues
tro;, fue el P~. R or. Franco Baez á habl~r al Alcalde ma

yor, y á los <lemas q. e·staban juntos con la dicha de
terminacion, y con el divino fauor les apartó de ella y 
trato de medios como todos se quitassen dexand?les 
su campana, conq. todos quedaron no poco agradeci
dos á'los nros, y los indios desde entonce's de nueuo 
aficionados, diciendo que aqui quedabamos, y queda· 
ha su Padre D. Vasco en nra. Iglesia, conq. esperaban 
no les faltaría nada: y assí era notable el concurso á 

ella desde entonces." 
Se temía y no sin fundamento, en vista de lo acon · 

tecido con la campana, que fuesen mayores las resis
te~cias cuando se tratara de trasladar los restos del 
Ilmo. Sr. Qui'roga; por lo que se esperó un tiempo pru
~encíal, despues del cambio de la catedral, para efec

tuarlo. 
"Poco despues de passados los señores Pre vendados 

i Valladolid ( escri'be el P. Ramirez ), trataron de tras
ladar alla el cuerpo del Sto. D. Vasco, y esto' con_ tan
to secreto que no lo pudiera entender nadie,. por juz
gar auia de ser peor q. lo de la campaña, y q: antes se 
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dexaríaq ,haz.er pedazos los naturales que co~;~~tir t<\l; 
Y para que fuesse con más se<;reto, dieron cargo des~ 
to al S,eñor Chantre D. Diego Perez N egron, el qual 
vino á esta Ciudad y possó en nuestra Casa, y con 

aue-r siempre estado los nuestros con el sin dexarle 
nunca en tres dias, q. en cassa estubo, ninguno ima
gino, q. á tal cosa viniesse, ni aun les passaba por pen. 
samiento tal; y un dia aviendose despedido de todos 
disimulando tornarse á Valladolid, dicen, de noche se 
torno á vna casa de vn deudo suyo en esta.Ciudad1 y 
no podemos imaginar por donde los n,aturales vinie~ 

ron á entender su intento, y lu~go vinieron aquí al Pe. 
Ror. a acusarle lo que passaba: el les affirmo, no era 
possible tal cosa, y que si tal fuera, no podian dexar 
de a verlo entendido, ello5 porfiaron, q. era muy cierto, 
y no contentos c.on esso truxeron un escriuano, q. re
quiriesse al Pe. Ror. pusiesse guardas, y lJ· en ningu
na manera consintiesse sacar el cuerpo de nra Iglesia 
con protestacion de todos los daños: el Pe. re,spondio, 
no lo daria sin orden de su Prouincial, y q. ellos lo 
guardassen, si q uerian,. en lo q ual no fueron nada des
cuidados, que debían de venir por algunas noches mas 
de mil hombres al rededor de nuestra cas,a, y viose 
bien aquella noche, no se auian engar.ado en, nada, q. 
teniendo espías escondidas en la casa, donde decían, 

-se hauia escondido el Sr. Chantre, a la media noche le 
vieron salir co.n tres negros vestidos con hábitos lar
gos,. q. pensando nadie los auia sentido, venian á ha
zer su hecho, y lanchazos (sic) los espa.n,tarqn de tal 
manera, q. no acauaba despues de espantarse, y dar 
gracia,s .. a nro. Señor q. los libro de tal peligx:0

1 
y no po.., 

co a9m_irado c;ontaua c;lespue~ el Señor Chautre lo q. le 
auia acontecido acogiendose a su casa aquella noche 
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sin ser ' sentido, aconsejando no intentassen ponerse 
otra vez en tal demanda, como nunca se hizo. Pero 
los buenos indios no contentos con hauerle espantado, 
vinieron luego a casa á pedir al Pe. Ror. les diesse li
cencia para p~ner encima de la tumba una lossa, que 
pocos días antes queriendola mudar para otro effecto 
mas de quinientos hombres no la pudieron llenar un 
tiro de piedra de donde estaba, y entonces la truxe
ron con tanto silencio, como si fuera vna pequeña vi
gueta, y el dia siguiente la assentaron de manera, q. si 
quisieren menear el cuerpo, hade ser necessario, decir
les á todos ellos to/lite !apidem, y aun plegue a Dios, 

q. queriendo puedan." 
"Estuvo por entonces ( escribe Moreno) este respe

table sepulchro, con las industrias, que hemos dicho, 
inaccesible á la diligencia y aun á la fuerza. Pero con 
el discurso de los años, ó por dar mas decente lugar á 
las reliquias, ó por otros motivos, que ignoramos, se 
descubrió aquel lugar; y se hallaron los huesos, que 
se mantienen aun todos enteros, y con una consissten

cia extraordinaria. Parte de ellos se conservan en di
ferentes bolsas de seda, y estas todas se depositan en 
unos caxones, que se hallan en un nicho, que esta en el 
lado diestro del Presbyterio de la Iglesia, que allí tie

ne la Compañía." 
Con algún abandono y desaseo permanecieron ellos 

en ese nicho hasta el año 1897 en . que se les arregló 
decente cripta en ese mismo lugar, habiéndose pasado, 
ínter aquello se efectuaba, al santuario de Ntra. Sra. 

de la Salud, de la misma ciudad. 
"Mucho tiempo hace ( dice im cronista de la solemni

dad que con tal motivó se efectuó) que el Ilmo. Sr. Ar
zobispo de esta Metrópoli, movido por la tierna vene-
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ración que desde sus primeros años profesa al Ilustrí
simo Sr. D. Vasco de Quiroga, deseaba promover al
guna manifestación pública y solemne que interpretase 
en honor de tan eximio prelado, los sentimientos de 
gratitud profundísima que, á pesar de los siglos, pal
pita por él en todos los corazones generosos. Las cir
cunstancias políticas y otros obstáculos poco dignos 
de mención, han impedido hasta el día tan laudable 
proyecto; pero mientras puede llevarse á cabo en to
da su amplitud, el Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo orde
nó, desde la inauguración del primer sínodo Provin
cial, que como un complemento de éste y después de 
la cl:wsura, se trasladaran á Pátzcuaro todos los que 
en él hubiesen tomado participio, con objeto de cele
brar honras fúnebres en sufragio del eximio Varón á 
quien se debe la vida, las glorias y los actuales pro
gresos de nuestra Arquidiócesis. 

Con anterioridad había dispuesto el Illmo. y Rvmo. 
Sr. Arciga que se hiciesen las reformas que exigía el 
deterioro del templo que conserva e:1 Pátzcuaro las 
reliquias del Illmo. Sr. Quiroga; y se dirigió además 
por escrito al R. P. D. Antonio Plancarte y Labasti
da, Abad de la insigne Colegiata de Ntra. Sra. de Gua
dalupe, enviándole el original de una inscripción lati
na, para que se sirviese ordenar que se grabara en már
mol por alguno de los artistas más expertos de la 
Capital, á fin de colocarla oportunamente en el sepul
cro del Ilmo. Sr. Quiroga. El R. P. Plancarte, aplau
diendo de corazón la idea y con la actividad que ca

racteriza su celo, dirigió tan satisfactoriamente la obra 
que ya desde los primeros días del pasado mes, se pudo 
instalar en Pátzcuaro la preciosa lápida, en la que to
dos han admirado así la maestría del cincel, como el 
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bue11 gusto que presidió ert la'hermosa combinación de 

los mármoles 
De eilo resultó un monumento digno dé ser contem-

plado detenidamente por los amantes de ló bello. 
La inscripción, grabada en rojo sobre mármol blan

co está encerrada en un marco de pórfido, que tiene 
p;r remate, admirablemente cincela~o, el escudo del 

Ilmo. Sr. Quiroga, y ella á la letra dice: 

D. O.M. 
V ASCO DE QVIROGA 

.-\PO~TOI.ICA CH\RITATE 0)1:SIQVE EXCELENTIA 

\'!RO SANCTISSDIO 

PATRIAE NOSTRAE VERE PARENTI 

Q\ºl., REG!I. SE::-.ATORIS. MVNERIBVS 

INTEGRE ET. AT. EXE)JPl.\ºM PERFV::-.CTVS 

ET. POST)IODVM. l)JVINO. AFFLANTt. NVMINE 

;\JECHOACANI PROTOPRAESVL. FACTVS 

]\IPERVJAS !STAS. REGIONES CHRISTl VERJTATI RtCLVSIT 

QVIQVE J\DIANES TF.RRIGENAS 

8A\ºD SOLVM HnlANITATIS LEGE SOCIAVIT 

SEn Sl:0-G\ºLARI llE:O-EVOLE:--TlA COMPLF.CTE::-.S 

VE!.. 1:-1. IPSIS )IECHANICIS OPIFICIIS 
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Los limos. Sres. Obispos de León y Zamora, así co
mo su c\erp. }'. el del Ilmo. Sr. Obispo de Querétaro, 
urgidos por las necesidades de sus respectivas dióce
sis, regresaron á ellas al terminar los trabajos del Con
cilio. Por esta causa, solo acompañaron al Ilmo. y 
Rvmo. Sr. Arciga en su viaje á Pátzcuaro e-1 día 30 
del pasado, los limos. Sres. Obispos de Querétaro y 
Sonora, y algunos eclesiásticos de esta Capital. El res
to de los concurrentes partió en el tren ordinario. del 

día 31. 
Digna de consignarse es la entusiasta recepción que 

se hizo á los limos. Prelados. Sabido es que entre los 
indígenas de la Arquidiócesis, y sobre todo entre los 
que ocupan las cercanías de Pátzcuaro, está vivo el 
recuerdo del Ilmo. Sr. Quiroga, á quien dan todos el 
cariñoso nombre de tata D. Vasco¡ y que, para arran
carles ardientes manifestaciones de ternura, basta·pro
nunciar ante ellos ese nombre legendario. Por esta 
causa, poco necesitó el Sr. Cura D. Ignacio Torres pa
ra conseguir que se prestasen no solo de buena volun
tad, sino también con verdadero júbilo á la celebra
ción de la fiesta; y ya desde las primeras horas de la 
mañana de e!,e día, empezaron á reunirse en la esta
ción de !barra, en espera de la respetable comitiva. 
A la llegada de ésta, poco después del mediodía, for
maban ya una inmensa multitud dirigida por el mis
mo Sr. Cura Torres. Los indígenas llevaban en son 
de triunfo ramos de laurel, de pino ú otros tallos de 
exhuberante aspecto, y venían • acompañadas con las 
respectivas orquestas de cada una de las poblaciones 
circunvecinas. De esta suerte acompañaron, alegres y 
contentos, á los muy ilustres visitantes, hasta que se 
instalaron en el colep-io del sagrado Corazón de Jesús . .. 
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Todas las calles del tránsito se habían engalanado con 
diversas colgaduras y postes revestidos de yerba, Y 
entre el murmullo entusiasta de la multitud, se oía el 
constante repique de las campanas y las alegres deto
naciones de los cohetes . . __ •......... - - - .... • - - - - - • 
Como los venerables despojos del Ilmo. Sr. Quiroga 
se depositaron interinamente en el templo de Ntra. 
Sra. de la Salud, mientras que se hacían las reparacio
nes en el de la Compañía, para trasladarlos de nuevo 
á éste, se organizó el día 3 I un numeroso cortejo que 
los acompañase, aunque la distancia que se había de 
recorrer es demasiado corta. Condujeron la urna los 
señores Presbos. D. Ismael Huacuja y D. Camilo Ar
güello, y entre todos los de la comitiva llamaban la 
atención por el respeto y compostura que mostraban, 
los indígenas que concurrieron convenientemente or
ganizados y precedidos de un estandarte que condu
cía el más anciano de todos. 

En el referido templo de la Compañía recibió los 
preciosos restos el Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo y fue
ron colocados inmediatamente sobre el magnífico ca
tafalco que se levantó á la mitad del templo. 

En seguida nuestro Ilmo. y Rmo. Prelado entonó 
las vísperas solemnes de difuntos, á las que concurrit'
ron tambien los limos. Srs. Obispos de Querétaro y 
Sonora, el Sr. Canónigo D. Lorenzo Olaciregui, todo 
el clero de Pátzcuaro y gran número de eclesiásticos 

que habían ido de esta capital. 
El resto de la tarde hubo grande afluencia de fieles 

que suxcesivamente llegaban al templo á orar por el 
Ilmo. Sr. Quiroga y á dar gracias á Dios por los bene
ficios que ha derramado sobre nosotros por medio de 
tan grande Obispo. Durante la noche fueron veladas 
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las reliquias por individuos de todas las clases, entre 
los que no escasearon los indígenas que, desde el prin
cipio de estas solemni9ades, casi no se apartaban de 
aquel lugar, tan frecuentado en todo tiempo por ellos. 

El dia primero del actual ya desde las primeras ho
ras, era tanta la multitud, que muchos fieles tuvieron 
que permanecer en las dos calles á que dan salida las 
dos puertas del templo. Podemos asegurar que entre 
los católicos de Patzcuaro casi no hubo quien faltase 
de los que carecían de ocupación urgente. 

A las 8 empezó la vigilia, que presidio el Ilmo. y 
Rmo. s~. Arzobispo con asistencia de los limos. Srs. 
Obispos mencionados y de todo ei clero. La orquesta 
se hizo notabl~ por su magnifica ejecución, y pudo sen
tirse la magestad del canto eclesiástico, así por lo bien 
timbrado de las voces, como por el acertado empleo 
de los compaces y las pausas. 
, La misa fue celebrada por el Ilmo. y Rmo. Sr. Ar
zobispo, asistiéndole, como Diácono, el Sr. Cura D. 
Ignacio Silva, y como subdiácono, el Sr. Preb? D. Is
mael Huacuja. Los limos. Srs. Obispos ocuparon los 
respectivos asientos al lado de la epístola, y acompa
ñaban al Ilmo. y Rmo. Metropolitano, revestidos de ca
pa pluvial, el Sr. Canónigo Lic. D. Lorenzo Olaciregui 
y el Sr. Cura D. Arsenio Robledo, representantes del 
Venerable Cabildo. Terminada la misa, se pronunció 
el discurso .... ; y acto continuo, el Ilmo. y Rmo. Sr. 
Arzobispo, los limos. Srs. Obispos, el Sr. Canónigo 
Lic. D. Lorenzo Olaciregui y el Sr. Cura D. Ignacio 
Torres, acercándose al catafalco, entonaron sucesiva
mente los responsos que prescribe la liturgía. 

Concluida esta ceremonia, el Ilmo. Sr. Arzobispo, 
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descubrio la bien esculpida lápida de que hicimos men
ción arriba. •J 

E1' mismo día se verificó el examen perici'al á que se 

refiere el documento que en seguida copiamos: · 

"En la éiudad de Pátzcuaro, á horas que son las'cúatro 
de la tarde del día primero de Abril. de mil ochocientos 

noventa y siete, presentes en la sacristía del templo de la 

Compañía de J esus las personas siguen tes: Ilmo. y Rmo. 
Sr. D. jose Ignacio Arciga Arzobispo dé Michoacarr; 

Ilmo. Sr. Dr. D. Rafael Camacho Obispo de Queréta
ro; Ilmo. Sr. Dr. D. Herculano Lopei Obispo de So

nora; Sr. Canonigo Lic. D. Lorenzo Olaciregui, Sr. 

Cura D. Ignacio M. Torres, Sr. Cura D. Arsenio Ro

bledo, Sr. Cura D. Ignacio Silva, Sr. Capellan D. Rafael 

Bustamente, Sr. Cura D. Estanislao Acha, Sr. Rector 

D. Rafael Nambo, Sr. Presb? D. Ismael Huacuja, y los 

Doctores D. Nicolás Luna y D. Jose Laris; el Ilm0. y 
Rmo. Sr. Arciga manifesto: que habiéndose celebrado 

hoy con la debida solemnidad las honras fúnebres en 

sufragio del Ilmo. Sr. D. Vasco de Quiroga, primer 

Obispo de Michoacan, y estando acordado que los res
tos de tan ilustre como tan respetable persona, sean 

depositados en este santo templo de la Compañía, y 

cubiertos con la respectiva lapida conmemorativa, pa
reció conveniente hacer constar el número y clasifica

ción de dichos restos, certificándose el acto por el no

~ario público D. Carlos Alcocer y Piña, qúe se halla 
pres~nte. En consecuencia los señores doctores Luna 

y Laris procedieron desde luego al exámen de los re

feridos restos, y fecho manifestaron que los restos que 

tienen á la vista, se componen de las siguientes piezas: 
El cráneo completo y el maxilar inferior; dos fému

res, dos tibias, dos peroneos. un húmero, 11n cúbito 
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completo, dos radios incompletos, una clavícula com

pleta Y dos fragmentos de otra; dos huesos iliacos dos 

fragmentos de húmero; el hueso sacro, siete v¿rte

bras completas y dos fragmentos; dos fragmentos de 
omoplatos; un fragmento del esternón, dos calcaneos 

completos; un astrágalo también completo, catorce 

fragmentos de costillas y cuatro huesos sin clasificacion 
posible. Terminado el exámen de los restos en los 

términos que quedan expresados, se colocaron en una 

urna de madera de cedro y cristales, en la que igual

mente se depositó el inventario antiguo de los expre
s~d0s restos, escrito en papel del sello cuarto y auto

r~zado por D. Andres Vanegas, notario de este curato. 
l~I notario que suscribe certifica: que los hechos a que 

se refiere la presente acta, han pasado de la manera 

que queda expresado; y en consecuencia, se da por ter

m'.nada aquella, firmando todas las personas presentes, 
ast como los testigos que lo fueron los señores Tomás 

Torres, Eduar~o Alcazar, Abundio Barriga, Miguel 

Corona, Agap1to Svlórzano y Espiridión Melgoza. 

Doy fe: + ]OSE IGNACIO, Arzobispo de Michoacán.
+ RAFAEL, Obispo de Queretaro.- + HERCULANO 

Obispo de Sonora.-Lore11zo O/aci'regtá.-Ignacio M. 
T01ns.-A. Robledo.-lgnacio Si'/m.- ·Rafae! Busta
maute.-Estanefslao Aclza. -Rafael Nambo.-lsmael 
de J Httacu.fa.-Nz'colás L1t11a.-José Larz's.-Tomas 
Torres. -Eduardo Alcazar.-Abzmdio Barriga.-Mi
g~e~ ,Co1·ona.-Agapito Solórzano y Solchaga.-Espi
ridion Melgoza.-Ante mi: Carlos A/cocer y Pifia No-
tario público." ' 

C , nplidas estas formalidades, de suma importancia 
para la historia, nuestro limo y Rmo. Prelado tuvo el 

consuelo de colocar los venerados restos en la cavidad 
19 
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que se abrió para este fin en la pared del presbiterio. 
El mármol que hoy los cubre no es ciertamente digno 
de guardarlos, pero recordará á las generaciones futu
ras la grandeza de nuestro primer Obispo y la desin

teresada piedad de un sucesor esclarecido. 

ilforelia, J de Abril de 1897." 

Dos inspecciones, anteriores á la última citada, se 
habían hecho de los restos del Sr. Quiroga; la prime

ra consta del subsecuente documento: 
"Sello Cuarto.- Un cuartillo.-Habilitado por el 

Estado Michoacan para el bienio de mil ochocientos 

treinta y treinta uno.-U n sello en blanco. 
En la Ciudad de Patzcuaro a diez y seis del mes de 

Agosto de mil ochocientos treinta y uno, el Sr. Dr. D, 
Francisco Javier Orozco Cura encargado y Juez Ecco. 
de este partido, por el propietario que lo es el Sor. D. 
D. J ose Maria Rayon, estando en la Iglesia de la Com -
pañía de esta dha. ciudad hizo reconocimiento á pre
sencia de seis testigos que lo fueron D. Mariano Al
varez, D. Ignacio Cortez, D. Diego Rodríguez, D. Pe
dro Herrera, D. Pablo Arciga y D. Francisco Rivera. 
todos de esta vecindad y por ante mi el infrascrito no 

tario nombrado de este Juzgado Ecco., de las reliquias 
del Ilmo. Sr. Obispo D. Vasco de Quiroga q. se conser
van en dha. Iglesia en un nicho q. está en el Presbíte
rio al lado del Evangelio, y se hallaron existentes las 

siguientes: 
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La Calavera y quijada ................. . 
Cuatro canillas de las piernas .....•. _ ... . 

0.2 piezas 
0-4 " Cuatro íd. de los brazos, una quebrada ... . 

Dos juegos <le la pierna ................ . 
0.4 " 0.2 

" Trece piezas del espinazo ............... . 
Diez pedazos de costilla ................ . 

13. " IO. 
" Dos tovillos .......................... . 0.2 
" Dos piezas de la rodilla .. __ . _ . _ ........ . 0.2 
" Catorce piezas quebradas ............... . 14. " ----

Total ........ 43. 
" 

Cuyas reliquias vistas y reconor.idas y contadas eii 
el número total que aparecen, por el Sr. Cura y Tes
tigos presentes que van expresados, lo firmaron para 
constancia. 

Francisco Xavier Orozco; una rúbrica.-Mariano 

Alvarez; una rúbrica,-J<?sé Pablo Arciga; una rúbri
ca.-José Ignacio Pérez; una rúbrica.-Diego Manuel 

Rodríguez; una rúbrica.-Pedro Herrera; una rúbrica. 
Franci~co Rivera; una rúbrica. 

Y yo el mencionado notario nombrado; 
Certifico y doy fé que el número de_ dhas. reliquias 

es el mismo que aparece en la lista de la vuelta acre
ditada con la firma del espresado Sor Cura y testigos, 
los que estamparon cada uno á mi vista de su propio 

puño, y con las mismas que usan y acostumbran siem
pre en todos asuntos, y cuyas personas conosco. 

Y para que conste siento la presente por duplicado, 
en esta propia Ciudad, dho. dia, mes y año, para que 
un tanto quede en el archivo de este curato, y otro se 
guarde junto con dhas. reliquias para la mayor segu

ridad de ellas. 
En testimonio de verdad. 

A111{rcs Vcne,faS. 

Notario nombrado: rúbrica. 
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